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La polémica actual sobre la total protección del lobo ibérico al sur 
del Duero, o la de permitir su caza; nos indica que esta especie, 
afortunadamente, está en expansión.

Sin entrar en esta discusión, hoy nadie cuestiona que la protección 
del lobo es una necesidad. Su caza, bien reglamentada, no va en 
contra de esta protección. 





Sobre el aprecio al lobo hay que recordar al inefable Félix Rodríguez de la 
Fuente, que contribuyó, como recordarán los cazadores más veteranos, a 
que el lobo fuese considerado pieza de caza y no alimaña en la ley de 1970. 
Muchas personas oyeron, por primera vez, las palabras “ecología” y “etología” 
en la intervención semanal que el querido doctor hacía en un programa que 
se titulaba “Fin de Semana”, y que se emitía la sobremesa de los viernes por 
televisión a finales de los años sesenta. En este programa ya adelantaba su 
opinióopinión sobre el comportamiento del lobo. Tiempo después, ya triunfador 
mediático, nos presentaría en  TVE unos lobos, hermano lobo les llamaba, que 
tenían comportamiento de perritos; éstos estaban muy lejos de la conducta 
del lobo feroz, pero contribuyeron a generar un corriente de simpatía, muy 
necesaria, hacia este canido.





La grandeza del lobo ibérico, que está muy lejos de parecerse a un perrito, es 
que es un gran cazador que disfruta con la caza. Es de admirar el lobo estepario, 
emboscado para cazar en solitario, solo y apartado de la manada. Y cuando los 
lobos cazan en manada forman uno de los grupos más organizados que existen, 
cazan con técnicas que llevan en sus genes desde tiempos lejanos. Y cada lobo 
tiene asignado su papel en la cacería.





Y el lobo que teme al hombre, y que se esconde de éste, sin embargo necesita 
estar relativamente cerca de él. Su instinto astuto le señala que esta cercanía 
le dará opciones de caza. Una técnica de rececho, para su caza, consiste 
precisamente en acostumbrarlo a la presencia humana.

AAunque la protección de esta especie conlleve gastos, entre otros indemnizar 
por daños a los ganaderos, estos gastos deben ser asumidos por todos, vía 
instituciones, ya que este astuto animal enriquece sobremanera la fauna. Aparte 
de los beneficios económicos que genera directamente en el medio rural, me 
remito a las excursiones programadas para intentar verlo en libertad; el lobo es 
beneficioso para mantener la pureza salvaje de otras especies.





Posiblemente sea el venado la pieza reina de la caza a nivel mundial. 
Naturalmente esta pieza anhelada es el venado en estado salvaje, y con una 
cuerna que sea el orgullo del cazador que lo ha cobrado. No son una pieza 
deseable de caza los venados que, en algunos cotos, cerca de la gran ciudad 
nos miran a veinte metros, criados en cerrado y rozando la domesticidad. 

EEn un coto de caza mayor que tenga la fortuna de tener venado y lobo ibérico, 
los ejemplares de venado serán extraordinarios. El lobo es un predador que 
actuará sobre el desequilibrio entre hembras y machos, especialmente sobre 
los ejemplares jóvenes y sobre los animales enfermos y defectuosos. Se 
establece así una selección natural, en que sobreviven los más fuertes. El 
lobo caza lo que puede, no lo que quiere, por una ley natural de economía de 
esfuerzo se dirige a los ejemplares más asequibles.







En Argentina los mejores ejemplares de ciervo colorado, se obtienen en aquellos 
cotos en los que la presencia del puma es notable, el puma es un felino y  no 
actúa en manada; pero tiene un gran paralelismo con el lobo, está protegido, su 
caza está regulada y también es un predador que caza lo que puede, es como 
el lobo solitario un cazador de emboscada, que realiza un control poblacional 
fundamental.



Hoy la caza ha de ser gestionada por buenos expertos, así en los planes 
técnicos de cada coto de caza mayor, hay que buscar el perfecto equilibrio 
entre las especies. Un buen gestor ha de ser más conservacionista de lo 
que le indican las normas administrativas. En el coto en que se cace el lobo, 
hay que medir bien el número de ejemplares que se pueden abatir de este 
tesoro. El volumen de la caza del lobo variará dependiendo del año, podrán 
aumentarse los cupos si han aumentado mucho los daños causados por su 
prpresencia. Aunque nunca estos daños serán tan grandes como en el cuento 
de Charles Perrault, en que sus presas son la abuelita y Caperucita. Y es 
el cazador, como en el cuento, el que busca cazar al lobo feroz; pero ahora 
tiene en cuenta que es una especie a conservar.

Aunque el trofeo del lobo, para su homologación, lo constituye su cráneo; el 
cazador de aquel, casi siempre, mandará disecar el animal abatido, de manera 
que pueda recordar su fiereza, su mirada astuta y la emoción que le supuso su 
caza.





El lobo ibérico se extiende, para su caza, por Castilla y León; aunque falta 
en algunos de los montes del Sistema Central, y sólo se pueden cazar 
los ejemplares situados al norte del río Duero. Al sur de este rio está 
totalmente prohibida su caza, motivo de la estimulante polémica a que 
me refería al principio. El periodo hábil de caza abarca desde los últimos 
días de septiembre hasta mediados de febrero.
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